 POR LA LEY, IRREPRENSIBLE… (Filipenses 3:5) Por lo tanto, no hay razón para creer que abandonó la práctica de diezmar cuando se convirtió, porque sus enseñanzas a las iglesias tocantes a las finanzas se conforman a las del Antiguo Testamento. 
     Pablo escribe a la iglesia de Corintio: “¿NO SABESIS QUE LOS QUE TRABAJAS EN LAS COSAS SAGRADAS, COMEN DEL TEMPLO Y QUE LOS QUE SIRVEN AL ALTAR, DEL AL-TAR PARTICIPAN? ASÍ TAMBIÉN ORDENÓ EL SEÑOR A LOS QUE ANUNCIAN EL EVAN-GELIO, QUE VIVAN DEL EVANGELIO” (1° de Corintios 9:13-14). Al examinar Números 18:21 (“Y HE AQUÍ YO HE DADO A LOS HIJOS DE LEVI TODOS LOS DIEZMOS EN ISRAEL POR HEREDAD, POR SU MINISTERIO, POR CUANTO ELLOS SIRVEN EN EL MINISTE-RIO DEL TABERNACULO DE REUNION”) se puede ver cuál era el pensamiento del apóstol Pablo, donde afirma que si los Levitas vivieron de los diezmos, los siervos de Dios deben vivir de igual manera de los diezmos de los miem-bros del cuerpo de Cristo, que es la iglesia. No permitamos que el debate sobre el diezmo nos prive de la bendición que Dios nos ha prometi-do y de extender y acelerar el cumplimiento de la Gran Comisión “ID POR EL MUNDO Y PRE-DICAD EL EVANGELIO…”
     Todo lo que tenemos es un  don de parte de Dios. El nos ha dado hermosos hijos, bienes, habilidades, la fortaleza y la sabiduría para u-sarla y nos hace responsables por la forma en que administremos esos preciosos dones. Si us-ted deja de obedecer a los principios escritura-les sobre la mayordomía, va a sucumbir a la fi-losofía que el mundo tiene sobre el dinero. Se va a esclavizar con el materialismo y hará poco o nada por la obra de Dios.
     Dios no nos pidió un diez por ciento de las entradas porque necesite nuestro dinero. Él es-cogió este método como una manera de asegu-rar nuestro futuro financiero. Cristo dijo: “DAD Y SE OS DARÁ, UNA MEDIDA BUENA, APRE-TADA, REMESIDA Y REBOSANTE OS PON-DRÁN EN EL REGAZO. PORQUE LA MISMA MEDIDA CON QUE MEDIS OS VOLVERÁN A 
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MEDIR.” (LUCAS 6:38). Cada vez que ofren-damos y diezmamos, nos ponemos bajo SU protección  divina y Él abrirá las ventanas de los cielos, para enviar bendición hasta que sobreabunde.   

     Cuando no diezmamos u ofrendamos, esta-mos poniendo nuestra confianza en el hombre o en nosotros mismos. El sabio nos recuerda en PROVERBIOS 11:28 lo que sigue: “EL QUE CONFIA EN SU RIQUEZA CAERÁ.” 
     Y el profeta Jeremías nos recuerda: “ASI HA DICHO YAHWÉH:  MALDITO EL VARON QUE CONFÍA EN EL HOMBRE Y PONE CAR-NE POR SU BRAZO Y SU CORAZÓN SE A-PARTA DE YAHWÉH.” ¿Dónde tiene puesta su confianza? Ya que el mismo profeta señala: “BENDITO EL VARÓN QUE CONFÍA EN   YAHWÉH Y CUYA CONFIANZA ES YAH-WÉH.” (JEREMIAS 17:5-7).    
     Si queremos ser bendecidos, debemos con-fiarle todo a nuestro Dios, porque donde esté tu tesoro, allí estará tu corazón.
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LOS DIEZMOS 

HOMBRES MORTALES
     La epístola a los Hebreos es uno de los libros del Nuevo Testamento donde más se menciona el diezmo, trayendo también a la memoria lo realizado por nuestro padre en la fe Abraham quien pagó los diezmos. Esta carta que la gran mayoría de los estudiosos se la atribuyen al a-póstol Pablo, nos recuerda que hombres morta-les reciben los diezmos.

     HEBREOS 7:1-9. La palabra diezmo, viene del término “diez” y significa una décima parte.   Por lo tanto, diezmar significa: dar la décima parte de nuestras entradas o recursos para fi-nanciar la obra de Dios.  

     El apóstol Pablo estaba consciente de que la ofrenda sistemática y con un propósito especifi-co, asegura una mayordomía consistente; si no tenemos un plan funcional, caemos presa de nuestros caprichos y mal interpretación de las Sagradas Escrituras. Un día nos podemos sen-tir entusiasmados a ofrendar y al próximo día nos podemos olvidar del asunto y aun peor, po-demos sentir que no hemos de dar nada en ab-soluto. Cuando un mayordomo, ya que todos somos mayordomos de los recursos divinos, da la primera porción de sus entradas a Dios reci-be el gozo y la paz en la abundancia. Por el con-trario, cuando nos aferramos a nuestras pose-siones, ellas acaban tomando posesión de no-sotros. Nos olvidamos lo dicho por el justo Job uno de los hombres mas  adinerado de su tiem-po y que de la noche a la mañana lo perdió todo: (hacienda, animales, hijos) paso a ser el hombre mas pobre con una sarna en todo su cuerpo que deformó su rostro, pero el reconoció: “DESNU-DO SALÍ DEL VIENTRE DE MI MADRE Y DESNUDO VOLVERÉ ALLÁ.   YAHWÉH DIO Y YAHWÉH QUITÓ; SEA EL NOMBRE DE YAH-WÉH BENDITO.” (Job 1:21) 

     Job reconoce en medio del dolor y la pobreza que todo lo que tenemos le pertenece a Dios. Él nunca nos ha dado la propiedad absoluta sobre 
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nada, porque nada trajimos al mundo y nada nos vamos a llevar. (Salmos 24:1).

     Cuando se diezma, reconocemos a Dios co-mo el origen y el dueño de todo lo que posee-mos. En la carta a los Hebreos nos lleva a los registros antiguos donde la práctica de diezmar se remonta a la época de Abraham, quien en-tregó una décima parte de los despojos de la guerra a Melquisedec, el rey de Salem y sacer-dote del Dios Altísimo (Génesis14:17-20).

     Abraham, al volver victorioso de la batalla se unió a Melquisedec para dar gloria a Dios. Mel- quisedec trajo vino, pan y bendijo a Abraham. En respuesta a ello, Abraham le dio al sacerdo-te la primera porción de su despojos como tes-timonio público del derecho absoluto de pose-sión de Dios sobre todo lo que poseía.

     Todos aquellos que sabemos y reconocemos a Abraham como padre espiritual de todo cre-yente, aprendemos que él nos dejé un ejemplo para que nosotros sigamos.

     Romanos 4:11-12. Por medio del diezmo reconocemos que Dios es el dueño de nuestra economía y solo aquellos que diezman de la forma bíblica, glorifican verdaderamente a Dios con su adoración.   El diezmar, como una ma-nifestación de adoración a Aquel que nos ben-dice sin cesar, es algo que muchos olvidan. En el Salmo 116:12, este capitulo de Acción de gra-cias por haber sido liberado de la muerte, el salmista pregunta:
“¿QUE  PAGARÉ A YAHWÉH, POR TODOS SUS BENEFICIOS PARA CONMIGO?”
     Piense por un momento en todos los benefi-cios recibidos por el Señor; ni todo el dinero del mundo los podría pagar (salvación, salud, hijos, dinero, bienes, etc.).

     Siempre que el pueblo de Dios ofrendó y diezmó a Dios, Él les dio abundante bendicio-nes y prosperidad (Deuteronomio 14:23) Su prosperidad material o su empobrecimiento, reflejaban directamente sus actitudes espiritua-les. Cada vez que ponían a Dios y sus manda-mientos en primer lugar, los hijos de Israel dis-frutaban de paz y abundancia. Dios no honra 
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un don que venga de las sobras, Él requiere lo primero y lo mejor de nuestras entradas (EXO-DO 22:29-30.).

     Solo el diezmo nos asegura esta práctica.    Cuando el pueblo de Dios dejó de lado el diez-mo, Malaquías les advirtió sobre desastrosas consecuencias de su desobediencia. (Mala-quías 3:1-12) 
“¿Robará el hombre a Dios?”

     Algunos para excusarse de no diezmar di-cen que este texto era tan solo para Israel; pe-ro aquí Dios habla del hombre sin apellido, sin raza.

     Es triste ver que, muchos son los que disfru-tan de beneficios y éxitos en el terreno mate-rial, sin reconocer que estas bendiciones les han sido dadas por Dios, ya que Él nos da la capacidad, la sabiduría para trabajar y hacer dinero (Eclesiastés 2:24-26).

     Cuando algunos tratan de decir que la igle-sia primitiva no diezmó, se aferra a una idea en la cual no tiene base bíblica, ya que la iglesia primitiva daba aún más que el diezmo, entre-gando bienes a los líderes de la época; y nues-tro Señor Yahshúa, Cristo, mencionó dos veces durante su ministerio esta práctica; la primera escrita por el ex recaudador de impuestos, lla-mado Mateo, y la segunda vez por el doctor a-postólico Lucas (Mateo 23:23; Lu-cas 18:9-14) donde Cristo se da cuenta que los líderes reli-giosos habían distorsionado el diezmo y enfa-tiza que no lo dejaran de hacer, pero sin olvi-dar de hacer justicia y misericordia.

     Si hay algo que todo estudioso de la Biblia sabe es que el diezmo no se originó con la ley Mosaica. Los patriarcas diezmaron mucho an-tes de que Israel existiese como nación y que Dios le diera la ley. Salomón aconseja: “HON-RA A YAHWÉH CON TUS BIENES, Y CON LAS PRIMICIAS DE TODOS TUS FRUTOS….” (Proverbios 3:9). A los ojos del sabio Salomón, el diezmo era un acto de homenaje (honra) al Altísimo. Por lo tanto, diezmamos, no porque sea requerimiento de la Ley, sino como un he-cho de obediencia y adoración al Señor. Dar el diez por ciento para la obra del Señor, es hon-

3

rar y glorificar a Dios con los recursos que Él ha puesto a nuestro alcance.   

     La teoría de que nuestro Señor no diezmaba, no tiene tampoco ninguna base; aunque las Es-crituras no declaran que Él lo hiciera; no pode-mos discutir dicha conclusión desde el silencio. Juan, discípulo del Señor escribió “Y HAY TAM-BIEN OTRAS MUCHAS COSAS QUE HIZO YA-HSHÚA, LAS CUALES SI SE ESCRIBIERAN U-NA POR UNA, PIENSO QUE NI AUN EN EL MUNDO CABRÍAN LOS LIBROS QUE SE HA-BRÍAN DE ESCRIBIR.” (Juan 21:25).  
     Usando el argumento del silencio, también podríamos discutir acerca de que Cristo si diez-mó, puesto que dicha práctica era demasiado obvia, los escritores del Nuevo Testamento no vieron la necesidad de registrar el hecho.

     Recordemos que Dios ordenó la práctica de diezmar y Cristo no vio la necesidad de resta-blecer lo que nunca había sido revocado. El Se-ñor le dijo a los fariseos: “DAD A CESAR LO QUE ES DE CESAR Y A  DIOS LO QUE ES DE DIOS.” (LUCAS 20:25) 
     La pregunta es: “¿Qué es lo del Cesar y qué es lo de Dios?” 
     Cristo mismo predicó con el ejemplo de pa-gar los impuestos (Cesar), ¿no cree que tam-bién no haría lo mismo con lo que le pertenece a Dios (Diezmo)?... 

     Una gran cantidad de buenas personas están dispuestos a pagar sus impuestos (Cesar) por te-mor a las fuertes multas y aun de ir a la cárcel; pero no entregan a Dios lo que a Él le corres-ponde. 

     Los líderes de la iglesia primitiva provenían de familias judías y de seguro que diezmaban antes de convertirse; por lo tanto, asumimos que lo continuaron haciendo, por la afirmación de Cristo sobre dicha costumbre.

     El apóstol Pablo tampoco lo pone en tela de juicio, ya que antes que fuera salvo él era fariseo como aquellos que el Señor censuró y él mismo testificó que era “…EN CUANTO A LA LEY, FA-RISEO…. EN CUANTO A LA JUSTICIA QUE ES 
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